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Resumen Se parte de que tras 5 años de tozuda política económica sus resultados no la avalan. 
Se ha impuesto un monismo de objetivos-equilibrio público derivante del Consenso de Washington 
—a costa de todo otro objetivo como empleo, creciemiento o distributivo con soporte en una 
RULHQWDFLyQFLHQWtÀFDPHWRGROyJLFDELHQDEVWUDFWD\FRQFODURFRPSRQHQWHWHFQRFUiWLFR&RPR
UHVXOWDGRGHSUHVLyQFRQÁLFWRVVRFLDOHV\SHOLJURVDGHVDIHFFLyQSROtWLFDHLQFOXVRLFRQRFODVWLD
general incluso hacia el mundo empresarial (se recomienda paciencia sin límite temporal claro).
 /DDOWHUQDWLYDTXHVHRIUHFHVHPXHYHGHQWURGHOVLVWHPDGHVPDUFiQGRVHGHODVWDQFRQIXVDV
TXHSUROLIHUDQ<VLELHQFRQGLFLRQDGDVSRUODLGHRORJtDGHODXWRUSUHWHQGHQVHUYLDEOHV'HXQ
lado la radical revisión de la lógica de política económica imperante(por ejemplo, en cuanto al 
SHVRGHORVGLYHUVRVÀQHVGHDFWLYLGDG\GHHTXLOLEULRV\GHOWLHPSRSDUDpVWRV3RURWUDSDUWHHO
programa que se denomina Neosocialdemocracia con correcciones claras en la racionalidad de 
VXVDSOLFDFLRQHVPiVUHFLHQWHV<UHJUHVRDOSDSHOHVWDELOL]DGRUGHOVHFWRUS~EOLFR
© 2013 Asociación Cuadernos de Economía. Publicado por Elsevier España, S.L. Todos los derechos 
reservados.
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New social democracy and, within some limits, retake the public sector stabilizer role on the 
economy.
© 2013 Asociación Cuadernos de Economía. Published by Elsevier España, S.L. All rights reserved.
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1. Objeto, intención y límites
(VELHQDFRQVHMDEOHDFRWDUGHLQLFLRHOWH[WRRIUHFLGRGHVGH
VXPRWLYDFLyQRLQWHQFLyQGHOLPLWDGRWDPELpQVXREMHWRHO
«subject», nunca olvidado en los artículos internacionales 
en buena medida anglosajones, y el aviso de límites que 
VLHPSUHORVKD\ELHQVHDQWHPiWLFRVRGHFRQGLFLRQDPLHQ-
WRVSRUVXVSUHPLVDVPHWRGROyJLFDVRYDORUDWLYDVpVWDVSDUD
mí ineludibles si se entra en terreno normativo —el qué se 
debe hacer de la Política Económica. Pues bien, mi inten-
ción es incidir en el campo de la amplia e intensa perpleji-
dad, del vacío y las propuestas contradictorias e incluso 
caóticas en la gran crisis 2007-2009-2012-2013 que lleva 
pues ya más de 5 años asolando sobre todo a Europa (y por 
lo tanto con aún mayor intensidad a la economía española y 
DODGH&DWDOXxDVLQYLVRVGHXQFODURÀQ<HVTXHDOPHQRV











He aquí el vacío en el que pretende irrumpir este texto, 





mano, hundimiento acumulado de la inversión privada i de 
R+'ODVWUHGHPHMRUDSURGXFWLYD\DPHQD]DGHIUDFWXUD
VRFLDOGHHIHFWRVVRFLDOHVLPSUHYLVLEOHV







SURSXHVWDV£YLDEOHV2. Mientras, la opinión ciudadana satu-
 ,OXVWUDFLRQHV(OSDURJOREDOHQOD8(VLJXHDXPHQWDQGRHQORV
WULPHVWUHV\GHO³³FRQSHUVSHFWLYDQHJDWLYD<HO




mentos para alcanzar los objetivos postulados políticamente, nunca 
WHFQRFUiWLFDPHQWHWDOFRPRH[SXVHHQMateriales de Política Eco-
nómica2LNRV7DXVREUHWRGRHQODVSiJLQDV\WDP-




túan dentro del SISTEMA —economía de mercado, con libertad de 
HPSUHVD\SURSLHGDGSULYDGDGHIDFWRUHVDSHUWXUDLQWHUQDFLRQDOL-
]DFLyQHWF³RVHTXHGDQHQODDPELJHGDGSRUHMHPSOR9LFHQo









El pesimismo, la depresión5, e incluso el temor cunden; 
SRUFLHUWRTXHWDOPLHGRJHQHUDO³VREUHHOHPSOHRHOIXWX-








—emancipación subsidiada, vivienda, becas, matrículas uni-
YHUVLWDULDVJUDWLV«³\WDPELpQODGHVDIHFFLyQ³GHWHFWR
XQDH[SORVLyQVRFLDOGHVHQWLPLHQWR,&212&/$67$JHQpUL-
co-creciente hacia empresas y empresarios, cuando se les 









3. No olvidar el poder de los medios, por ejemplo, la gran cadena 
Murdoch con el Wall Street Journal\VXVEULWiQLFRV
 (VWHHMHFUtWLFRWLHQHGRVGLPHQVLRQHVFRQFLHUWDViUHDVFRPX-
nes. Sobre todo denuncia una cierta irrelevancia de la Ciencia eco-
nómica «mainstream»\GHVGHKDFHGpFDGDVHQFXDQWRDUHDOLVPR




'&RODQGHUWhy economist are no so needed as garbagemen?, Ei-
FKQHURHOSURIHVRUGH&DPEULGJH7RQ\/DZVRQLa realidad existe y 
El método importa, todos recogidos en mi Economía: ¿Ciencia útil? 
&LYLWDV2PiVSHULRGtVWLFDSHUR´FRUUHFWDµ\PiVLQWHOLJL-
ble para un público amplio Proceso a los economistas (2010), de 
R. Petrini, Alianza Editorial, que parte de lo que les espetó la Reina 














en los EEUU el consumo de ansiolíticos se duplicó en 3 años críticos. 
/DVHVWDGtVWLFDVUHJLVWUDQWDPELpQSDUDODVRFLHGDGHVSDxRODLQWHQ-
so aumento de atenciones por depresión, aumento en el consumo 
GHDQWLGHSUHVLYRVDXPHQWRWDPELpQGHDWHQFLRQHVSRUHVWUpVVR-
bre todo por temores ante inseguridades laborales y aún de alcoho-
lismo, relacionado con el paro.
34 -5RV+RPEUDYHOOD
&,$³VLRVSRUWiLVELHQ\DJXDQWiLVTXL]iVSXUJDQGRFXOSDV
anteriores— saldremos adelante, NUNCA CON COMPROMISO 
'(7,(032&21&5(723HURODGHVFRQÀDQ]DVHYDLPSRQLHQ-
do, lógicamente en la opinión, con sus expresiones de rebel-
día6'HVGHOXHJRHVWHVHQWLUDOFDQ]DFUHRDORVHFRQRPLVWDV
en general, tanto por no haber previsto la crisis, como por 
QRDFHUWDUHQVXVFRQVHMRVSDUDVXSHUDUOD\RSRUVXIDOWDGH
independencia.
Es importante y bien relevante en los tiempos actuales 
GDUXQFRQWHQLGRVXÀFLHQWHDODFDWHJRUtDRFRQFHSWRGH
sostenibilidad tan usado, por no decir, socorrido ahora. Su 
GLPHQVLyQPiVIUHFXHQWDGDHVODUHIHUHQWHDODPDFURHFR-
nómica, por ejemplo con estabilidad de precios y sin sen-






y, desde luego, la sostenibilidad medioambiental que aun-
TXHFRQKRUL]RQWHDODUJRSOD]RJDQDSHVR3HUR¢<ODVRV-





problema siempre complejo de la multidisciplinariedad 
con materias —Sociología, Psicología, Ciencia Política…— 
GHOHQJXDMH\GHVDUUROORGLYHUVRVVLQRGHDOJRPiVUDGL-
cal, la ideología, los juicios de valor inevitables para las 
SURSRVLFLRQHVQRUPDWLYDV\TXHODVSUHWHQVLRQHVWHFQRFUi-





del peso ya alcanzado por las clases medias; en todo caso Madrid 
FRQWyPDQLIHVWDFLRQHVPXFKRVGtDV\HQ%DUFHORQDDOR






Heertje al introducir, en 1989, Ámsterdam, la densa y amplia con-
IHUHQFLDGH-RVHSK(6WLJOLW]On the economic role of the State 
%ODFNZHOO(G<HQHVWHVHQWLGRFUHRTXHHVEXHQDJXtDODREUD




potenciales por parte del sector público, dimensión analítica que es 
PiVGLItFLOHQFRQWUDUHQ3.UXJPDQDKRUDWDQPHGLiWLFRSRUHVWRV
pagos (algo bien inquietante para un economista Nobel, su propen-




0XQGLDOKD\YHUVLyQFDWDODQDCom podem fer funcionar la globa-
lització(PS~ULHVVREUHWRGRSUHIDFLR\FDStWXOR,TXL-
]iVFRPRVDOLGDDOELHQSHVLPLVWDGlobalization and its discontents, 
1RUWRQGHVSXpVGHVXH[SHULHQFLDFRPRSUHVLGHQWHGHORV
asesores económicos del Presidente Clinton, por cierto con buenos 
resultados.












tula es que sólo alcanzando claramente los primeros equi-
OLEULRVVHSRGUiDOFDQ]DURUHLQLFLDUXQFUHFLPLHQWRVyOLGR
VLHPSUHVLQÀMDUXQSOD]RGHÀQLGRGHPRPHQWRODDSOLFD-
ción de esta receta a economías como la portuguesa o la 
griega a lo largo de los últimos años ha acarreado un sen-
VLEOHDXPHQWRGHOSDUR\XQKXQGLPLHQWRGHO3,%HQWUHHO
HQ3RUWXJDO\HOHQ*UHFLDVLQDVRPRGHUHDFFLyQ
alguna de la inversión privada ocupando el espacio dejado 
SRUODGHPDQGDS~EOLFD\GLJiPRVORWRGRWDPELpQVH






tes —elaboración de proyectos, negociación en su caso, 
aprobación legislativa y digestión y adaptación de los 
agentes en especial empresas— con su pretendida reac-
ción.
En realidad tal monismo abstraído de objetivos de avan-
ce real de las economías y de las sociedades no sorprende-
UiDOQHFHVDULRFRQRFHGRUGHODGRFWULQD\DDVXPLGDHQ
19899SRUORVSRGHUHVÀQDQFLHURVS~EOLFRV\SULYDGRVHQHO
Consenso de Washington, para mí aún hoja de ruta por 
 3DUDHVWHHQWUDPDGRORVDXWRUHVPiVHVFODUHFHGRUHV\DVHUH-
PRQWDQSDUDPtEDVWDQWHHQHOWLHPSR5)ULVFK1REHOSRUVXV
modelos de decisión aplicados a las políticas económica, y en su 
FRQWLQXDFLyQ\HQULTXHFLPLHQWR-7LQEHUJHQOn the theory of 
Economic Policy (1952), Ámsterdam, North Holland y, en su línea, 
ya instalada en el derivante en aplicación el Centraal Planning 
 BureauGH/D+D\D9HUGRRUQRKDVWDHOEXHQGHVDUUROORGH.LU





bre del Reaganomics, y por cierto, con el arranque de la comercia-
OL]DFLyQGHLQWHUQHWHOSURIHVRU/$5RMRKDEtDDYLVDGR\DHQHO
año 1988, en Claves,GHHVWHQXHYRHVFHQDULRWHFQROyJLFRIDFLOLWD-
GRUGHODJOREDOL]DFLyQÀQDQFLHUDWRWDO+D\GLVSRQLEOHXQDYHUVLyQ
FRPHQWDGDGHHVWHLPSRUWDQWH©FRQVHQVRªHQLa cultura de 




























para todos los colegas de Política económica —para mí 
Economía aplicada a la racionalización de las decisiones 
públicas— pero es que en general para todos quienes ha-
















•  Relacionado con el anterior, peso del gasto social dentro 
del gasto público.




go plazo, como las tendentes a un cambio de modelo 





•  Estabilidad de precios.
• (TXLOLEULREDODQ]DH[WHULRU7HFKRDODVQHFHVLGDGHVGHÀ-




En realidad las condiciones de equilibrio que pueden 
 verse como de sostenibilidad se tratan en este esquema, 
tradicional, como RESTRICCIONES condicionantes de la 
maximización de los objetivos de pulso de actividad y de 
bienestar social10<¢TXpVHKDKHFKRGHWRGRHVWHHVTXHPD




la de la apelación a circunstancias excepcionales por el ni-
vel del endeudamiento de partida y el peso y juego de los 
PHUFDGRVÀQDQFLHURV
2. Relato de las secuencias relevantes
6LJXHPLGHVDUUROORVLQWpWLFR\SRUORWDQWRGHQVRGHORTXH
SRGUtDPRVOODPDUUHODWRGHORRFXUULGRKDVWDODSUREOHPiWL-




agravarse… en todo caso sin visos de mejora para los países 
GHOD8(\QRVyOR\DSDUDORVSHULIpULFRVGHOVXU
 I)  Se puede hablar de consenso en la evaluación bien po-
sitiva de la llamada economía social de mercado, con 
distintos grados de aplicación socialdemócrata, como 
explicativa de la estabilidad de las buenas sociedades 
en Europa occidental, con una cierta cohesión social, 
DXVHQFLDGHFRQIOLFWRVDILDQ]DPLHQWRUHVXOWDQWHGH
clases medias, a lo largo del período 1946-1973, bien 
prolongado. Todo ello generó el llamado modelo genui-
QRHXURSHRELHQHVSHFtÀFRGHXQGHWHUPLQDGR(VWDGR
de bienestar, distinto del de la sociedad norteamerica-
QD\GHRWUDVODWLWXGHVFRPRODVDVLiWLFDV
 II)  El primer impacto desestabilizador de esta situación 
IXHHOGHULYDGRGHODVFULVLVGHOSHWUyOHRTXH
DWUDYpVGHOGUiVWLFRHPSHRUDPLHQWRGHODUHODFLyQ




Principles of Economics Policy3UHQWLFH+DOOGH.%RXOGLQJ
o en la no negligible escuela italiana de política económica sobre 
WRGRHQ'L)HQL]LR*LQL)RVVDWLR3DUULOOR\FODURHQODVIRUPDOL]D-
ciones tibergianas en las que se estructuran, en el modelo de deci-
VLyQODVQYDULDEOHVREMHWLYRÀQHV<<«<J«<Q\PYDULDEOHV
instrumentales (Xi… Xii… Xm) cuyo uso cuantitativo son las medi-




ponderación de los diversos objetivos, que para uno sólo puede de-
ULYDUGHODVRSFLRQHV\YDORUDFLRQHVSROtWLFDVWDPELpQVHH[SORUDQ




según autores de entre los que destacar las siempre correctas y 
actualizadas a lo largo de bastantes años Políticas económicas del 
SURIHVRU/XLV*iPLUSULPHURLQGLYLGXDOHVGHVSXpVFRPRFRRUGLQD-






menos de stangflation, DQWHORVTXHUHVXOWyGLItFLO
reaccionar; en el caso de la economía española no se 




la rusa de 199811. Algunos analistas como el propio So-
URVLQWHUSUHWDQTXHVXVXSHUDFLyQVDWLVIDFWRULDHQ
FXDQWRDVX©WLPLQJªVHSXHGHGHEHUDGHVRtUODUHFHWD



















  •  Equilibrio en las cuentas públicas.




  •  Presión tributaria moderada (combinado con reduc-
FLRQHVGpILFLWVS~EOLFRVLPSOLFDJUDGXDOUHGXFFLyQ
del peso —y papel— de los sectores públicos).
  • /LEHUDOL]DFLyQGHPHUFDGRVLQFOXLGRVFODURHVWiHO
GHWUDEDMR\GHVUHJXODFLyQÀQDQFLHUD
  • 7LSRVGHFDPELRÁRWDQWHVGHPHUFDGR
  • *OREDOL]DFLyQQRSURWHFFLRQLVPRVFRPHUFLDOHVSRU
ejemplo.
  • $SHUWXUDWRWDOHQFXDQWRDÁXMRVGHLQYHUVLyQGLUHFWD
(entrada y salida).
  •  Recomendación general de privatizaciones (servicios 
\HPSUHVDVS~EOLFDVHQDUDVDPHMRUDGHHÀFLHQFLD
  • (VRVt'HUHFKRVGHSURSLHGDGVyOLGDPHQWHHVWDEOH-
cidos y garantizados.
  •  Marco macroeconómico equilibrado (escepticismo a 







solo como potencialmente perturbador; dicho de otra 
11. Puede verse una interesante descripción y diagnóstico de este 
período en La crisis del capitalismo globalGH*6RURVHVSHFLDO-
PHQWHHQODVSiJLQDV
PDQHUDFRPRHOYHUGDGHURFDXVDQWHGHODVGLÀFXOWD-
des y desequilibrios incluidos los cíclicos, olvidando el 
protagonismo de la inversión privada y en general del 








pleo… La amenaza, cierta, llegaba a suponer caídas 
HQXQDxRGHFHUFDGHOHQHO3,%HQODPD\RUtDGH
países europeos, incluida Alemania y desde luego Es-
paña.





adicionales de inversión y gasto público compensado-
res y que se aplican en los EEUU con mayor continui-
dad hasta en la China con un voluminosos programa 
DGLFLRQDOGHLQIUDHVWUXFWXUDV)UDQFLDWDPELpQHQ
Alemania y, siguiendo esta orientación no se olvide en 
España por el PSOE y en Cataluña por el tripartito don-
de al menos se consiguió que en 2010 no registrara ya 
recesión.
 9, 3HURDQWHODDSDULFLyQGHPD\RUHVGpILFLWVS~EOLFRV
consiguientes a la acción anterior vuelve a imponerse 
HQOD8(HPSXMDGDSRUHOHMHJHUPDQRIUDQFRODVROX-
FLyQ~QLFD©RUWRGR[DªPiVRPHQRVODGHUHFXSHUDUOD


























Tugores (editor), Crisi: selecció de textos clàssics i moderns, (2009), 
Lid Editorial.
3HUSOHMLGDGYDFtR\KDVWDHPSHFLQDPLHQWRGHODVSROtWLFDVHFRQyPLFDVHQODFULVLVHQVD\RGHSURSXHVWDV 37
hay claros indicadores de rebeldía, en primer lugar el 
de las intensas y crecientes reivindicaciones sociales, 
SRUORYLVWRGHVRtGDV3HURWDPELpQFDGDYH]PiVODV







mercados al conducirse por la perspectiva de sol-
vencia.
<DTXtHVWDPRVHQLQFHUWLGXPEUHV\YDFtRGHVROXFLRQHV
Es donde se insertan mis propuestas de la parte II que sigue.





tado, el empeño en recetas predominantes con visos de so-
luciones únicas posibles y ya con resultados tan escasos y, 
de otra parte, las apelaciones a críticas radicales, no se 
sabe si al sistema en su totalidad, y a propuestas que por su 
debilidad e incluso contradicciones internas no pueden apo-




tativas ya que una mínima prudencia obliga a expresarlas en 
HOFRQWH[WRGHXQDP~OWLSOHRIHUWDHQHVWHFDPSRHQRFDVLR-




a poner en cuestión el sistema13 quedan bien cojas si no se 






presa, garantías jurídicas para la propiedad privada y para 














EUHHOQLYHO©UHDOªGHODVHFRQRPtDV14. Cabe añadir cuatro 
FULWHULRVDGLFLRQDOHVODDFHSWDFLyQGHODUHDOLGDGGHODJOR-
balización —quedan citadas las posiciones en este escenario 
GH-6WLJOLW]³FRQODVUHVHUYDVFRUUHODFLRQDGDVFRQORVSD-
tentes dumpings sociales y medioambientales que señaló 
SURJUDPiWLFDPHQWH+ROODQGH\TXHHVREMHWRGHDWHQFLyQ
continuada por parte de los EEUU incluyendo la cotización 
FRQWURODGDGHODPRQHGD\XDQFKLQD7DPELpQODVVROXFLRQHV
deberían tender hacia su completitud, debido a la interrela-
ción de objetivos y medidas postuladas. Así mismo, la consi-
deración de las instituciones de lo que podemos llamar 
©OHQJXDMHMXUtGLFRªHQHOTXHVHH[SUHVDQODVPHGLGDVGH
acción sobre la economía y asentada en el conocimiento 
 disponible en la Ciencia económica, concretamente en la 
Economía aplicada a la racionalización de las decisiones pú-
blicas, la Política económica, cuya reducción de papel en los 
planes de estudio es en este contexto anómalo (ejemplo ex-
tremo, la Universidad Pompeu Fabra).
Llama la atención la creciente puesta en cuestión de las 
obligaciones derivadas de contratos, por ejemplo en las re-
ODFLRQHVSHUVRQDOHVFRQODVHQWLGDGHVÀQDQFLHUDVSRUHMHP-
SORODFDWHJRUtDDFXxDGDGH©£GHXGDVLOHJtWLPDVªSXHGH
verse Las deudas ilegítimas (2011), de F. Chesnais.
Con arreglo a los criterios expuestos hago las siguientes 










te si no de solución única y neutra socialmente, cuando 
como ya he subrayado en mi concepción de la política eco-
nómica aplicada tanto la ponderación de objetivos como la 
HOHFFLyQGHPHGLRVLPSOLFDQHIHFWRVGHFRVWH\EHQHÀFLR
distribuidos entre los diversos grupos sociales15<SRUFLHU-










de el punto de vista de lógica de política económica, se trata de la 
crítica y superación de la óptica de neutralidad de los medios, por 
HMHPSOR0\UGDOYHUVXV5REELQV<DQRROYLGDUODSRVLFLyQGH7:
+XWFKLVRQGHORVPiVUHOHYDQWHVPHWRGyORJRVGHOD3ROtWLFD(FRQyPL-




R. Harrod, recogida en Hausman, The Philosophy of Economics an 
Anthology&DPEULGJH8QLYHUVLW\3UHVVSiJLQD<VLHPSUH
ODDGPRQLFLyQGHOSURIHVRUGH&DPEULGJH7RQ\/DZVRQ©£HOPpWRGR






este es un buen terreno para la ortodoxia (neoliberal) 
dominante que, dicho sea de paso, con su implantación 
WHFQRFUiWLFDHQ,WDOLDR*UHFLDSUHVHQWDKDVWDDKRUDUH-
sultados bien pobres (en crecimiento, ocupación, inver-
sión productiva…).
b +D\TXHUHIHULUVHDRWUDEDVHPHWRGROyJLFDELHQLQWHQVD-
mente condicionante de la relevancia y utilidad del para-
digma de política económica dominante asentado sobre los 
bien abstractos modelos de Teoría económica construidos 




acostumbrado, de estos supuestos de partida queda condi-
cionado en su dimensión de relevancia por la validez de 
DTXpOORV$TXtUHVLGHQGXGDVUDGLFDOHVODVSURSRVLFLRQHV
GHSROtWLFDHFRQyPLFDWLHQHQTXHDVHQWDUVHVREUHIXQGD-





















minos de procurar la sostenibilidad sociopolítica antes 
UHIHULGDFRQODFRQGLFLyQGHTXHVHHQIRTXHFRQODRULHQ-
tación de corregir errores y excesos del pasado en su apli-




Nacional de Sociología, 2010.
e +D\XQDPSOLRFRQVHQVRVREUHHOSDSHOGHHVWDIyUPXOD
social en la relativa estabilidad, progreso y hasta cohesión 
social, e incluso en la apreciación de la democracia a lo 
ODUJRGHXQGLODWDGRSHUtRGRGHVGHHOÀQDOGHOD,,*XHUUD
Mundial —1945— hasta mediados de los 70, cuando la 
LUUXSFLyQGHODFULVLV³SHWUyOHRHVWDQÁDFLyQ«³FXDQGRVH
FRQYLHUWHHQREMHWRGHFUtWLFDWDQWRHQWpUPLQRVGHFDXVD
FRPRGHHIHFWR'HODPDQRGH:0HUNHOHQ¢Final de la 






liciones de redistribución que plantean exigencias corpo-
rativas en la economía y en la sociedad, reduciendo el 
PDUJHQGHPDQLREUDHPSUHVDULDOªRSFLWSiJLQD\
©HQORVDxRVVHSHGtDFRPSHWLWLYLGDG\ÁH[LELOLGDGSDUD







cial—, todos ellos atrincherados en la señal de alarma de 
TXH©ODVGHFLVLRQHVGHODVLQYHUVLRQHVIXHUDQFRDUWDGDV




de mercado en el Estado socialdemócrata y aún de que 
©QRVRORQRKDUHDOL]DGRRLQLFLDGRODWUDQVIRUPDFLyQGHOD




bre todo en su La Economía Política de la Nueva Izquierda 
(1973), Madrid, Alianza, con prólogo de Paul A. Samuel-
son, donde ya se anticipan las categorías (dentro de una 
óptica comparativa de sistemas de política económica, no 
GHVLVWHPDVHFRQyPLFRVGHHTXLOLEULRHQWUHHÀFLHQFLDH
LJXDOLWDULVPR\ODGHVRVWHQLELOLGDGVRFLRSROtWLFDEiVLFD
para la democracia; y Samuelson le hace al pensamiento 
HFRQyPLFRGHL]TXLHUGDFUtWLFRODUHVHUYDGHTXH©QRHV
consistente oponerse al mismo tiempo al mercado y a la 
burocracia… y es que el mer cado tiene un papel clave 
como coordinador en la asig nación de recursos versus las 
EXURFUDFLDVªRSFLWSiJLQDV
  Aparte del nuevo escenario de la globalización cabe 
convocar, como explicativo de la crisis en la aceptación 
GHODVRFLDOGHPRFUDFLDXQIDFWRUVRFLDOLQWHUQRFRPRHV
el cambio en su base con una reducción del proletariado 
industrial y el aumento del peso de los estratos medios, 
en buena medida precisamente como resultado de su 
aplicación exitosa a lo largo de una serie de años pero 
TXHHPSLH]DDSRQHUHQGXGDHOEHQHÀFLRTXHREWLHQHGH








(Capítulo I), ajustes en las condiciones de contratación 
para las compras de bienes, concesiones y externalización 
GHVHUYLFLRV&DStWXOR,,YDORUDFLyQFRVWHEHQHÀFLRUHQ-
dimiento económico social de las inversiones y criterios 





  Todas estas líneas apuntan al control de racionalidad y 
HÀFLHQFLDGHOJDVWRS~EOLFRGHPDVLDGRSHUGLGRHQSHUtR-
dos anteriores, y de ahí a su contenido, incluso para unos 
PLVPRVHVWiQGDUHV\SRUHQGHGHORVGpÀFLWVS~EOLFRV\




 anticíclico para el que incluso el Pacto de Estabilidad 




del multiplicador, de actividad y ocupación y acrecenta-
doras del capital público como ingrediente de la compe-





las ratios servició de la deuda-oustanding de deuda públi-
FD3,%FRPRWDPELpQSDUHFHQDSUHFLDUORVPHUFDGRV





etapas; no hay que decir que sus costes de estructura o 
de administración como ratio de su importe habrían de 
VHUVLHPSUHREVHUYDGRV(OFRQWUROGHDEXVRVIUDXGXOHQ-
tos de prestaciones sociales y de servicios públicos soste-
nidos con intención redistribuidora es toda una línea 
necesaria de acción que la experiencia demuestra —
SLpQVHVHHQODOD[LWXGGHVXDSOLFDFLyQHQORV\VREUH





línea de procurar precisamente la sostenibilidad de una 
sociedad de bienestar adaptada a las nuevas condicio-
nes, no hay que descartar la utilización de tasas o pre-
cios públicos que apliquen una parte moderada del coste 
GHOVHUYLFLRDVXEHQHÀFLDULRSHUVRQDOL]DGRVREUHWRGR
FXDQGRFRPRVHHVWiGHPRVWUDQGRFRQDOJXQRVFRSDJRV
sanitarios en nuestra economía, tenga virtualidad de re-
GXFLUVXGHPDQGDVXSHUÁXDORTXHDPHGLRSOD]RDOLJH-
raría su coste total sin merma sensible16.
 'HVJUDFLDGDPHQWHQRKDQWHQLGRFRQWLQXLGDGORVHVWXGLRVHYD-
OXDGRUHVGHO&267((),&,(1&,$5(',675,%87,9$GHORVSURJUDPDV
sociales en el caso de España realizados por la Fundación Argentaria 

















cho implica una reducción del peso relativo del sector 
público. El conjunto de la incidencia tributaria debiera 
ser progresiva pero en los tramos altos del impuesto 
general sobre la renta hay que procurar no producir 
HIHFWRVGHGHVHVWtPXORGHDFWLYLGDGSRUHMHPSORSUR-
IHVLRQDORGHKXtGDVGHGRPLFLOLRÀVFDOORVTXHUHFDHQ
sobre conceptos de herencia-patrimonios no ganados 
SRUPpULWRGHKHUHGHURVRHOGHSDWULPRQLRSDUHFHQ




relevante en el proceso de decisiones de localización 
(y deslocalización) de las inversiones y utilizar crite-
ULRVGHGHVJUDYDFLyQ\HVWtPXORWHQGHQWHVDIDYRUHFHU
ODDXWRÀQDQFLDFLyQDPRUWL]DFLyQDFHOHUDGDHLQYHU-
sión, los  recursos asignados a R+'RDOHPSOHR3HUR






  La imposición indirecta puede (y suele, por las razo-
QHVTXHIXHUHLQFOXLGDVODVPHUDPHQWHUHFDXGDWRULDV
EDVDGDVHQLQFLGHQFLD©PHQRVVHQVLEOHªTXHODVGHUH-
percusión directa) tener un peso sustancial dentro del 
conjunto de ingresos y puede ser objeto de modulacio-
nes útiles para los objetivos, incluso superando algunos 
WySLFRV(QHIHFWRVHODVXHOHWDFKDUJOREDOPHQWHGH
injusta por su repercusión sobre el gasto-consumo, en 





dos de necesidad de los respectivos consumos, es decir, 
GHVXIUHFXHQFLDGHVGHORVLQJUHVRVLQIHULRUHVDORVPiV
altos; algunas investigaciones, por cierto, ponen de re-
lieve que los tramos altos de renta presentan conside-
rables propensiones al gasto consuntivo con lo que se 
SXHGHFRUUHJLUDTXHOHIHFWRLQGHVHDGRHQFXDQWRD
equidad, sobre todo con tipos altos para los consumos 
GHOXMR<GHQWURGHORVLPSXHVWRVHVSHFLDOHVHVDFRQVH-
MDEOHLQWHQVLILFDUORVTXHUHFDHQHQKiELWRVVRFLDOHV
perniciosos, tales como los de bebidas alcohólicas o ta-
baco, que presentan una elasticidad de demanda supe-





que el paro es el problema clave en este escenario 
 crítico de la política económica (en este sentido, la so-





que se atienda a los males sociales generales de la des-
ocupación y a costes crecientes de la nómina del subsi-
dio de paro con sus costes de gestión y control). Un 
FRPSRQHQWHGHFLVLYRGHHVWDOODPDGD©EUHFKDÀVFDOª
GHOIDFWRUWUDEDMRHVHOQLYHOGHFRWL]DFLRQHVHPSUHVD-
riales, bien excesivo en ocasiones, por ejemplo en 
Francia o en España (27%). Pues bien, se puede contem-
SODUVXVHQVLEOHUHEDMDVLQDIHFWDFLyQGHOHTXLOLEULRGH
ODVFXHQWDVGHOD6HJXULGDG6RFLDODVLJQiQGROHÀQDOtVWL-





reducción entre 6 y 7 puntos de las cotizaciones, reac-
FLyQGHODGHPDQGDHPSUHVDULDOGHWUDEDMRDWUDYpVGH




  En cuanto al peso relativo del sector público dentro de 
ODHFRQRPtDHVELHQGLItFLOHVWDEOHFHUDOJ~QWLSRGHFD-
non rígido ya que depende del pasado y su inercia tan 
VRORSXHGHFRUUHJLUVHJUDGXDOPHQWHUHSiUHVHHQHOSHVR
GHO&DStWXOR,GHSHUVRQDOELHQJUiYLGR\HQFLHUWRVHQWL-









en aras de un criterio mínimo de igualdad de oportunida-
GHVODHQVHxDQ]DEiVLFD
  En síntesis, he aquí una serie de propuestas que, en 
HOIRQGRWLHQGHQDDPSOLDUHOiUHDGHFRPSDWLELOLGDG
HQWUHODVH[LJHQFLDVGHFRPSHWLWLYLGDGHILFLHQFLD
 globales y, políticas sociales en pos de equidad y de 
distribución contemplando su sostenibilidad. En la 
vertiente del gasto se propugna una cierta poda de 
SURJUDPDVUHGXQGDQWHVRGHEDMDHÀFLHQFLDUHGLVWULEX-
tiva y una mayor conciencia de coste, incluyendo los 
de gestión.
h)  Una propuesta clave para mí y contra corriente es la re-
IHUHQWHD/$$&&,Ð13Ô%/,&$'((67$%,/,=$&,Ð1&21-
<81785$/$17,&Ì&/,&$SDSHOTXHGHVGHWLHPSRKD\








nos generales en la acción pública de estímulo contra la 
recesión 2009-2010, por ejemplo en España, por encima 
GHOGHO3,%HQ3ULRUL]DUWDODFFLyQFRPSHQVD-
toria del declive de la demanda privada y en la demanda 
HIHFWLYDFRQLQYHUVLRQHVELHQVHOHFFLRQDGDVFRQVXHIHF-
to multiplicador en la actividad y el empleo y no alimen-








reserva precisamente para alimentar la acción contrací-
FOLFDHQODIDVHUHFHVLYD
  $OFHUUDUHVWHDUWtFXORHQVD\RFDEHUHJLVWUDUFODURV
indicios en el sentido de puesta en cuestión del que se 
puede denominar este empecinado paradigma de 
 recetas de política económica dominante, neoliberal 
\©RUWRGR[Dª\HOORFUHRSRUKDEHUDERFDGRDXQD
nue va recesión general en la UE y que —paradójica-
mente— impide a su vez el cumplimiento de las condi-
FLRQHVUHODWLYDVGHGpÀFLWVS~EOLFRV\GHXGDS~EOLFD
VREUHXQRV3,%GHVFHQGHQWHV<HODYLVRUHFLHQWHGHO
FMI desde su reunión de Tokio en aras de un nuevo 
HTXLOLEULRHQWUHDMXVWHVFRQVROLGDFLyQÀVFDO\PHGLGDV
GHHVWtPXORSDUDFUHFLPLHQWR\RFXSDFLyQLQFOXVRWpF-
nicamente la estimación de un multiplicador entre re-
GXFFLyQJDVWRS~EOLFRHLQFLGHQFLDHQORV3,%GHKDVWD
XQDODUPDQWHHQOXJDUGHODQWHULRU©FDQyQLFRªGH





zantes para la misma democracia.
18. En otro extremo, los continuados ajustes presupuestarios 




público (resultan sencillamente ininteligibles algunas apelaciones 
RÀFLDOHVDTXHDVtVHGHMDPD\RUHVSDFLRDODDFWXDFLyQHFRQyPLFD
SULYDGDVLHPSUHORPLVPRFRQODLQYHUVLyQSULYDGD\¢VLpVWDQR
TXLHUH"
